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navío cargado de armas por los liberales, y capturado por 
los imperialistas. Pero el general P:won que mandaba la 
plaza, se babia aclhericlo recientemente con los suyos al par­
tido de Ortega. Estos liberales, dueños á su vez del navio, 
Jo declararon buena presa en pro.echo suyo. Sin embar­
go, la fragat,1, permt1neci6 muchos llias anclada en la bmTa 
ele Tampico. 

• 

:X:YII. 

En los momento; en que ~e organizaba en el gabinete ele 
:\I. Sewarcl la rnision americana, lo, acontecimientos se pre­
cipitaban en la lwcienda <le la Jala1iill11. Rccnénlcse que • 
inspirándose con la cmfa de l\I. Eloin, ::lfaxirniliano se ha­
bia fijado en el proyecto de reunir un congreso nacional, 
proyecto que acariciaha mucho tiempo hacia. Se hacia la 
ilusion ele que la conrncacion ele este-congreso cortaría pa­
cíficamente, luego que partietien los franceses, la lucha ern­
peñacla entre la monarquía y fa república. Entonces, si el 
principio que representaba llegaba á sucumbir ante un vo­
to popular, desenlace que por otra pmtc presentía, queclarfa 
en libertad ele volver con la frente alti v,t á Enropa, como 
un príncipe que habia clesccndiclo c-011 nobleza del trono, 
digno aún ele repre8entar un papel en su patria. Pero para 
mantencrnc en el poder hasta que terminase la ocupacion 
francesa, era preciso apoyarse en un partido que contuviese 
la insnrreccion y le permitiese tratar por lo menos ele igtial 
á igual con los diversos gefos millitares, con el objeto de 
asegurar la ejeeucion ele su plan, es decir, la libre remlion 
en l\Iéxico de tollos los notables del territorio lfamallo á 
Yotar. Pero el padre Fiseher tenia m sn mano todos los 
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hilos lle la trama clerical, y no cesaba de hacer brillar >'i los 
ojos t1e Maxirniliano, que no se tlecidia aún, los pretendidos 
recursos del partido del que se decia el gefe. En aquel mo­
mento decisi1·0, el confesor de la corte recibió 1m poderoso 
rcsfücrzo. Los generales Múrquez y Mirarnon, á quienes 
1,t corona hacia clos años casi habüt alejado á Europa, aca­
baban ele desembarcar en Vtiracrnz; algunas horas despues 
su tránsito rnist;irioso era seiíalado en la Soledad. Al clia 
siguiente de aquel en que habían desembarcado, olvidando 
su deRgracia, y no pudiendo permanecer sordos al llamado 
<le su faccion, llegaban 11 Jalapilla, dispuestos á arrojar sus 
espadas en la balanza, y si l\faxirniliano consentía eu entre­
garse á los clericales, y á abrir por segunda vez la campa­
ña bajo la bandera imperial. Maximiliano no vaciló mas: 
dió su palabra al partido clerical de que se comprometía á 
reintegrarlo en sus bienes y en sus clignidacles. Miramon, 
fuerte con la promesa imperial que debía pei·roanecer secre­
ta por algunos dias aún, se encaminó rápidamente á Méxi­
co para llevar esa gran noticia al ministerio y al consejo de 
Estado, para estimular el celo de todos los partidarios de la 
Iglesia, y para t-0mar todas las medidas necesa11as para 
poner en pié un nuevo ejército, y reunir veinte millones ele 
francos eu la tesorería del imperio. 

Descle aquel instante, sintiéndose Maxirniliano que ya 
no estaba aislado, emprendió una lucha abierta con las an­
t-0ridacles francesas. El rumor de las negociaciones enta­
bladas por nuestm cliplomacia con los gefes liberales y la 
mision Carnpbell destinada á J um.'ez, habia llegado á la Jct­
lc!pillct. El soberano sabia poco despues, por sus criatmas 
de ,v ashington, lo que por otra parte era cierto, que muchos 
agentes habían sido enviallos ele Pa,is para preparar su cai­
cla. Un seglllldo secretario de legacion habia siclo enviado 
por el marqués de Moustier al marqués de Montholon, y á 
su vuelta ele América obtenía un ascenso en su empleo. 1 

'.!J1 

Ciertos enviados secretos, tales como el coronel Estévan 
recibido en aquella época por el emperador en una audien'. 
cía en Saint--Clond, y 1111 francés•namado l\íoreau, habian 
siclo vistos en 1Vashiugton. En fin, M. l\íarcus Otterbomg, 
cónsul americano, precediendo á la fragata la Susqueh<uwh, 
acababa tle desembarcar r,n Veracrnz, y habia subiclo tran­
t¡tlilarnente á México. Oonvenciclo desde entonces Max:i­
miliano lle que el general Castelnau cm el ahrn, de la ac­
cion, resohió desenmascarar de un solo golpe las intenciones 
de la política francesa para obligarla á declararse ahiet'­
tarnente en un sentido ó en otro. Maxirniliano tenia á su la­
do, en la persona de sn confesor el paclre Fischer, un diplo­
mático de los mas ejercitados, yersado en todas las chicanas 
del oficio, y que dirijia tanto el pensamiento de su sobera­
no corno su pll1rna y su concieucü,. Influido por él, el jó­
ven monarca se arrepentía ya de no haber recibido al gene­
ni Castelnan, porqne hubiera sitlo muy interesante haber 
oído ele su boca la última Yoluntad lle las Tullerías. El 
presidente clel consejo, Lares, quedó eucargaclo de invitar 
al aynclante de eampo de Napoleon, á esp]icarsc. Esta ten­
tativa abortó: el general Castelnau, fiel á su papel, contes­
tó que era necesm·ia la presencia del mariscal que estaba 
autorizaclo para tratar los negocios. Los Sres. Lares y Ar­
myo, tuvierou que dirigirse al cuartel general, adonde los 
aguardaban las tres autoridades francesas. De resultas de 
esta entrevista, los dos ministros mexicanos redactaron una 
nota que era el estracto fiel de las espiicaciones habidas y 
h, clirijieron al mariscal con fecha 4 de N oviernbre ele 1866. 

Desde luego crcyerou hacer constar que el general Cas­
telnau habia declarado no tener otra rnision que la ele con­
firmar las cartas ele 15 de Enero y siguientes, en las cuales 
el emperador N apoleon habia significado á Maxirniliano que 
no poclia continuar ayudando al imperio, ni con las tropas 
francesas ni con dinero. Puesta así la cnestion, qnedabit 
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lfaximilian~ en plena libertacl para decidirse. Al mismo 
tiempo reclamaban los minish·os se entregasen á ltt corona 
los arseuale,, la artillerfa, las municiones de guerra, y que 
se dejase á su entera dispo,icion las tropas mexicanas para 
emprcmler las operaciones militares que el gobierno nacio­
nal juzgase oportunas. Perlian que las plazas fnerks se les 
entregasen en tiempo hábil. Las dos últimas frases de es­
te documento rcYelaban sobre todo el pensamiento que lo 
babia dictado: se cspresaba asi:-"Deseaiiamos hacer saber 
á nuestro soberano cnál es la época mas remota designada 
para la partida del ejército francés, y c¡né soco1Tos quiere 
prestar aún al gobierno de S. )1. ¡mm la pacificacion del 

país. 
-"En Jin, en cMo ele c¡ne decitla el cmperaclor no gober­

nar mas, debemos liacerle conocer lo que el sc11or nutri.~cal Y 
el seiior g,.·111·ral Castel1uw hayan acordr1do hacer, segun las 
instnrccione~ riel emp<•nfflor X11polcon, pam evitar lri anctl'­
qHfri y los !lc.~ónleuc.~ que te111lria11 lugar falta111lo el go­

bierno." 
Catorce tlias antes, Lares y Arroyo se mostraban menos 

pesarosos ele! porYCnir de sn pais, cuando declaraban, al 
llevar s11 dimision al palacio ele Chapultepec, que si Maxi­
rniliano clcjaba á México, JJO lwbri<i nws gobierno! 

Las tres autoridades francesas confirmaron, el tlia 7 de 
N oviernbre, las resoluciones del emperador Napoleon. To­
das las fuerzas mexicanas y sn material ele guerra, clebian 
entregarse á los generales imperiales, dueños ya ele todos 
los establecimientos militares. Como antes, todas las pla­
zas se entregarian á las autoridades mexicanas, prevenidas 
en tiempo oportuno ele que se retiraban nuestros destaca­
mentos. Las h·opas francesas continuarian protegiendo á 
los funcionarios y á las poblaciones en las zonas ocupadas 
por nuestro~ soldados, pero sin emprender especliciones. 

"En cuanto al último artículo, Re babia contestaclo, qne 
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por decirlo así, era imposible hacer mencion de las medidas 
qHe se tomarianen caso rle que se retimra el emperador Maxi­
miliano; pero podemos asegmar que tendrán sobre tmlo por 
objeto, conservar el órden, el respeto al voto de fas pobla­
ciones, lo mismo que el cuidado de los intereses franceses." 

Este lenguaje que no carecía de artificio, estaba mny le­
jos de satisfacer al padre Fischer. Maximiliauo redactó al 

· pu.~~ mm carta, que aunque estaba dirigida al mariscal, 
ex1J1a una respuesta colectirn de parte de los representan­
tes de la Francia. Con el pretesto de arreglar ciertas cues­
tiones, y entre otras, la rnelta {t su patria de fa legion aus­
tro-belga, cuyos intereses hahia confiado el trono entera­
mente á la solicitud del coronel Kodolich, trató de prorocar 
1ma declaradon rnaR esplícita. 

"Orizaba, 12 de l\'oi•iembre de 1866. 

"~Ii querido rnarL5cal. 

"Antes de resolver definiti1'amcnte lo que debo hacer, y 
par:t el ?aso en que mi resolucion sea abandonar este país, 
debo deJar asegurados ciertos puntos, que son ií la vez de 
una esh'icta justicia, y que merecen ele mi parte una aten­
cion particular. Para este efecto no duelo ele niestra bon­
dad que me emieis una acta firmada colectivamente por 
vos, por el ministro de Francia y por el general Castelnau, 
~en.cuyo documento se encuenken estipulaclos los puntos 
s1gu1entes: 

"l. Que el gobierno francés hará volver á s115 países 
respecti\·os á los imliYiduos qne forma.u la Jegion austro-­
belga, concediéncloles el trasporte y los recursos necesarios 
pam sn viaje. Los indhicluos de la legion austro-belga, 
deberán ser los primeros que salgan ele! territ-0rio mexi­
cano. 
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" II. Que las autoriilades francesas en México tomarárr 
las disposiciones necesarias para que á cargo de México se 
determine la suma imlispensable á la concesion de una pen­
sion vitalicia á cada uno de los mutilados y lle los inválidos 
ele los cuerpos austro-belga, en caso ele que no baste para 
este donativo el producto de los cañones de la legion rmsh·o-
belga, que s011 de mi propieelail particulai:, 

1 
,, . 

"Las pensiones ele que habht este artwulo , eueran ser 
liquieladas por una comision ,¡ne nombrareis, y ele la cu¡¡,l 
formarán parte los coroneles Rodolich y Y an der Smissen, 
quienes se encargar{tn, cada uno por su parte, de enviar es-
tas sumas á los interesados, _ 

" ID. Las autoridades francesas en México tomarán 
todas las disposiciones precisas, á fin ele que el tesoro me­
xicano pague 10,000 pesos, que hareis emiar á la princesa 
Itmbide por cuenta ele su peusion, 

"A.l mismo tiempo ordenareis que se euvie, á mm cinelatl 
tle Francia, 10.000 pesos al príncipe Dou Sakaclor Itnrbide, 
á cuenta ele lo que se le debe, y se deberá estipular al mis­
mo tiempo en la;i escrituras, que solo eljóveu príncipe pue­
da disponer de los intereses de este capital, dmante su mi­

noría 
"IV, Las mismas ant01;idades francesas tomarán sus 

clisposiciones, para que, á cuenta del gobierno mexicano, se 
entregue á Don Cárlos Sanchez Navarro la suma ele 45.000 
pesos, destinados á pagar las cleuclas de la lista civil. 

"Al mismo tiempo se darán al mismo Sanchez Navarro, 
las sumas necesarias para Jiquitlar las cuentas de la gran 
ca1icilleria, entendido que estas cuentas, lo mismo que las 
ele la lista civil, se pagarán con lo que el Estaclo adeuda de 

la lista civil. 
"V. Los pagos comprendidos en los artículos II, III Y 

IV deberán pagarse íntegrainente el ella que salga ele Mé­
xi;o la última fraccion de tropas del cuerpo espedicionario. 

, 
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"Mi propiedacl particular qued,,rá confiatla á vuestra 
propia salvaguardi,i, mi querido mariscal, y os suplico que 
distribuy¡¡,is sus productos confonne á las instrucciones que 
he da.elo al Sr. Sanchez Navan-o, con quien podeis .poneros 
de acuerdo. 

"Recibicl las seguridades rle los sentimientos de mi sin­
;:cra amistad, etc. 

M.AxDIILLI.NO," 

El soberano, al llar una nnern prueba de confianza al 
mariscal, eolocanclo bajo su salvaguardia su propiedad par­
ticular, parecia ammciar su abclicacion. Los representau­
tes ele Francia acojieron con gusto esta tarilia manifesta­
cion que clebü1 poner un pronto término al desórden siempre 
creciente del reino, y al pánico que rein¡¡,ba en fa capital. 
Se apresuraron á suscribir á todos los cleseos ele! emperador, 
á quien convenia cumplir al menos con los compromisos 
contraídos por la corona, y se enviaba á Orizaba la acta co­
lectiva destinada á hacer desaparecer los últimos escrúpulos 
de Ma..'rimiliauo, 

l}[éxico, 16 de Noviembre tic 1800. 

" Habiendo manifestaclo S. JU. el emperador Ma.ximiliano 
el cleseo ele obtener uu documento colectivo, firmado por el 
mariscal ele Francia general en gefe del cuerpo espediciona­
rio, por el em1aelo estraorcliuario y ministró plenipotenciario 
lle Francia, y por el general, ayudante de campo clel Empe­
rador de los franceses, en comision, concerniente á la solu­
cion de varias cuestiones espuestas en una carta imperial 
fechada en Orizaba el clia 12 del corriente; 

"Los infrascritos, felices por encontrar untt ocasion ele 
11testiguar, en cuanto dependa de ellos, su buena voluntad, 
ban acordado trasmitir á S, M. lit cleclaraciou siguiente: 
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"El gobierno fran<Jés se compromete á espeditar la vuel-· 
ta á su patria de la legion austro-belga. Esta operacion 
se efectuará tan pronto como lo permitan las circmrstan­
cias, y en t~do caso se llará de manera que los austro-bel­
gas llayan evacuado á México áutes ele la pmtiela de la úl­
tima brigada francesa. 

" Las condicioues ele! detalle relativo á esta operacion, 
seráu arregladas entre dos personas, ele las cuales una será 
designada por el emperador l\faximiliano y la otra por el 
mariscal Bazaiue. 

"Los infrascritos se comprometeu á hacer pagar nna 
gratiiicacion de licenciamiento á los mutilados é inválidos 
ele la legion austro-belga, y á hacer qué se conceda á los 
oficiales y soldados de esta legion una indemnizacion que 
se les entregm·á en los momentos de su embarque. 

" La liquidacion de las grntificaciones de licenciamiento 
é indemnizaciones aniba espresadas, se confim·á á una co­
mision, ele la cual formaráu parte los coroneles Koclolich y 
Van cler Smissen. 

"Los infrascritos se obligan ademas, á emplear toda su 
influencia para que se haga un anticipo á la princesa Doña 
Josefa y al j6ven príncipe Don Salvador ele Itnrbicle á cuen­
ta ele la pension que se les adeuda. 

" En fin, conforme al deseo espresado por S. M. el em­
perador Maximiliano, el Sr. D. Cárlos Sancllez Navan·<> 
quedará encargado ele pagar las deudas ele la list<t civil, y 
ele la liquidacion ele las cuentas ele la gran cancillería. Las 
smnas provenientes ele la venta ele! moviliario pertenecien­
te á la lista civil, se cleclicaráu á este objeto, y en caso de­
que no basten, los infrascritos se esforzarán en obtener que 
el dlfji<Yiente sea ministr1ulo por el niwvo gobierno de México . 

" Y para testimonio llan fümaclo la presente cleclara­
cion. 

BAZAD!E.-DANO.-ÜASTELNAU. " 

f 
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Los represcut<tntes ele la Francia cayeron en el lazo que 
les tendió JIIaximiliauo. La última enunciacion ,le fa acta 
colectiva reyelaba la aproximacion de un nuevo gobierno 
próximo á succecler á la monarquía. Los tres coosignata­
rios carecieron ele perspiC<'tcia: ciertamente uo llabrian co­
metido esta falta tliplo1nática, si se llubieran ilustrado com­
parando los términos ele las dos cartas imperiales que tra­
taban del embarque ele la legiou austro-belga, cartas que 
apenas distaban una tle otra un espacio de tiempo ele doce 
elias. La primera, fechacla el dia 31 ele Octubre de 1866, 

comenzaba así: 
-" En las circnustaucias ¡lifíciles en que me encmeuh·o, 

j· que me obligarán á cleYo!wr á hl nacion el yoder que me . 
confió, si las negociaciones que acabo ele entablar no abo­

can á un resultado feliz ... _ .. " 
Se sabia que cstrts uegocü1.0iones llabian framsado, y en 

lugar ele dejar el poder, Max:imiliano clecia ahora,- en tér­
minos muy dubitativos, que indicaban bien una reYolucion 

en sus ideas: 
-" Antes do resolver clefinitiYamente lo que debo llacer, 

y parn el caso en que mi resolucion sea abandonar este 
país ______ ,, 

El hecho fné que con L'.1 lechm1 ele! documento francés 
l\Iaximiliauo no tuvo ya chilla alguna: ambaba ele aclquirir 
la certidumbre ele que la política francesa, despues ele sa­
crificarlo completamente, sin pesar alguno, y por bien ele 
sns propios intereses, había separado su suerte definitiYa­
rnente ele la suya, y que se habian tomado por la superio­
ridad francesa todas las medidas necesarias para sustituir 
al imperio un nueyo órclen ele cosas! Las predicciones ele 
M. Eloiu se habiau, pues, realizado! Impaciente por ter­
minar con la Francia, por otra parte, teniendo noticia po1 
Miramon del cambio favorable qt1e se habia efectuado en 
los cuerpos del Estado, puesto que se preparaban á obe-
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t!eccr al llamamiento t!el sobemno yendo á Jalapilla, Ma:Ki­
miliauo em'ió un despacho al mariscal Bazaine invitánclolo 

á una entrevista particular. Eu una conferencia confiden­
cial, espei·aba sin duda que el general en gefe dejaría e,­
capar la última palabra ele h política de las Tnllerías. 

" Orizaba, 18 de N o.iembre de 18(5(;. 

"Mny confideiwial !f urgente. 

" Al nmrisml: 

" Os doy las gradas, lo rnismo que al general Oasteluan 
y á M. Dauo, por haber arreglado los puntos qne me toca­
ban tau ele cerca. Pero c1nei\a por arreglar lo mas defini­
tivo: nu gobierno estable par::. protejer los intereses com­
prometidos. 

"Estos puntos no ptteden tratarse sino en una entrevi,­

ta directa. Como me continúan las calenturas uo puedo 
subir á México. Os inYito, pues, á venir acá por unos días, 
y eu pocas palabras poclremos arreglarlo todo de una ma­
nera satisfactoria. He llamado á mi consejo de Estado y 
á mi presidente elel consejo de ministroR, á fiu de que estén 

aquí el sábado próximo. 
l\fAXDITL[!L~O." 

N u nea estos funcionarios mexicanos, que h>¡ce poco te­
mian comprometerse en ll{éxico, hubiemn consentido atra­
vesar sesenta leguas en un país próximo á insurreccionar­
se, parn, Yenir á presenciar una abdicacion. Luego cono­
cian el verdadero objeto con que se les reunia en Jalapilla. 
Ouanclo esta carta llegó itl cuartel general, la presenci:i, de 
Miramon y sus trabajos en fa capital haci:i.n presentir que 
iba á efectuarse una reacciou eu las resoluciones de l\faxi-

i 
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miliauo; el indicio mas cierto de ello era la actitud casi pro­
vocativa ele! ministerio. Sin embargo obedeciendo literal­
mente el general en gefe las instrucciones oficiales ele su 
gobierno que le prescribía.u respetar la libertad de accion 

del jórnn emperaclor, creyó qne clebi::i acmlir á su llama­

miento. El general Oasteluau y el ministro ele Francia, 
reunidos en consejo, se opusieron á ello. Obligado á so­
meterse á esta decision, el mariscal envió á Jalapilla la si­
guiente respuesta. 

"México, 18 de Noviembre de 1866. 

A S. 11f. el emperador 11fa:uimilumo. 

"Me lle im1mesto del clespaclio telegráfico de V.M. fecha 
lle hoy. Apesar de mi deseo ele obsequiar su llamado, me 
parece muy ,liñcil que pueda abandonar la capital, cuya 
guardia me Ita confiado V. M., antes de que llegue el gene­
ml Donar, y antes ele que esté yo tranquilo acerca de los 
movimientos militares qne se han ordenado. 

B~ \ZAD"'E. " 

Hasta muchoti dias despues tle haber escrito esta respue&­
ta, conoció el mariscal por primera vez las venlaclerns in­
t-0uciones Lle! gabinete francés, al recibir una misiva ele! 

marqués de l\lontholou, la cual, sin embargo, le par¡ició al 
principio de un sentido muy enigmático; era, que uo estaba 
al tanto tle la marcha política, que se habia seguido en Was­
hington. 

Washington, \J lle Noriembre de 18li6. 

"Querido mariscal: 

"No puedo por hoy hacer mas que anunciaros la partida 
de M. üampbell y dél general Sllerman para México, á 

!}4 
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burdo de la fragata la S11sq11elu111ah, y suplieamos que lcais 
el despacho en cifra que dirijo por este correo á M. Dano. 
Dentro de algunos clias podré deciros mas. Ál¡ní las clis­
posicioues son buenas, y si habria que temer algun inciden­
te, seria solo respecto {1 los detalles. 

"Las noticias de Europa recibidas cu h1 umflaua de hoy 
no anuncian mejora alguna en el estado sanitario de la em­
peratriz. ¡Qué fatalidad! La nofüia de la paitida del em­
perador de México, ha siclo acogiua con alegría, y se consi­
dera su separacion, como la seiíal lle una soluciou amistos:1 
y definitiva de las diferencias que había entre la Francia Y 

los Estados-U nidos. 
"La cuestion fcuiwui del Canadá, Ya á ocupar csclusiva­

mente en lo de mlclantc la política cstcrior. El resultado 
de las elecciones ha sido enteramente farnrable á la oposi­
ciou, é importa una censura de 111 política presidencial para 
rcconstrufr la Uuion. Por otra parte, el partillo re.publicano 
~- radical, en lo que nos toca, está cleciclillamente en contra 
de todo conflicto exterior. 

)lo:-.TJIOLOX." 

"lV(le/tington1 8 <le Noricmbrc de 186G. 

"La fragata Susquclwnah lleva á México á )I. Campuell 
y al general Shermau para enconh·ar á Juarez. Insh1.1ccio­
nes: ayudar al establecimiento de un gobierno republicano 
regular, y evitar todo pretcsto de un conflicto con las auto­
ridades francesas . Ko se mejora el estado de la emperatriz. 

)fOSTUOLOX." 

"'l,ashington, 1:l de Xoviembrn de 1866. 

"Al ministro tlel em1ierfülor en nifxico. 

"La comision salió ayer. Instrucciones muy vagas. En-
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tenderse con oh·o que no sea Juarez, solamente en caso de 
absoluta necesidad; nada de interwncion ni de adquisicion 
de territorio. Apoyo moral á J uarez. Las fuerzas de la 
frontera de mar y tie1Ta á las órdenes ucl general Sherman. 
Evitar todo conflicto con nosotros. 

::lfOXTUOLOX. 

"El general Ortega ha sido aprehendido en Betanzos por 
los americanos.'' 

Todo quedó esplicado para el mariscal con una visita que 
recibió enh·etfillto de ::lf. Otterbourg. Este cónsul america­
no que llegaba ,iolentamente de los Estados-Uniuos, adon­
de se creía que l\Iaximiliano se babia embarcado ya para 
Emopa, estaba encargado para preparar el terreno á los 
dos plenipotenciarios acreditados cerca ele Juarcz. En esta 
conferencia, 111. Otterbomg anunció al general en gefe la 
próxima Yisita de sns clos compah·iotas, y el objeto de su 
viaje, tratando de sorprender la impulsion que contaba dar 
á los acontecimientos. lilas tarde, en una com-ersacion 
entcrarnente oficiosa, manifestó que estaba encargado por 
su gobierno, que obraba de acuenlo con la corte de las Tu­
llerias, de restaurar juntamente con el general en gefe, la 
República l'tie:cicana. 

-"Ya era tiempo, agregaba, de fijarse cu el gentraljua­
rista á quien debia euh·egarse la ciuuad de México, para 
eYitar los desónlenes que podían estallar de un momento á 
otro. A su juicio, Porfirio Diaz le parecía digno de la elec­
eion francesa. Era, pues, prudente, previendo los aconte­
cimientos, invitado á que se aproximase á la capital; por 
oh·a parte, ach·ertia al cumtel general, que ya había obte­
niuo de los banqueros de la ciudad, los fondos necesarios 
para asegurar el sueldo de un mes á las tropas de Porfirio 
Diaz." 
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El mariscal clemostró toda su ailiniracion al ver la.s cosas 
tan avanzadas, y declaró terminantemente á M. Otterbotu'g, 
que "mientras que Maximiliano pisase el territorio mexi­
cano y no abdicase, era á sus ojos el único gefe legal del 
país que tuviese derecho á la prntecciou francesa; que has­
ta este momento sttpremo no tenia medida alguna que to­
mar, y que conseTvando tOllo general disidente el carácter 
tle rebelde, se le debia perseguir como tal. Mas tarde, agre­
gó, si el archicluque se embarcara, no veria inconveniente 
en que se organizase un gobierno con el concm-so de Porfi­
iio Diaz, {1 quien tonfesaba tener mas estimacion que al 
general Ortega, de quien no podü, olvidar que babia falta­

do á su palabra, aunque fuese el canclitlato recomendado de 
Paris. Si se presentaba esta eventualidad para hacer una 
restatu'acion, continuó el marisc<.11, nosotros no aceptaremos 
ni apoyaremos como pretendiente al sillon presidencial, si­
no al gefe republicano que nos garantice el reconocimiento 
ele la cleuda francesa, dándonos scgmiclades formales. Si 
nos ponemos de acuerdo, y en esto seguiré la& instrnceiones 
de mi soberano, trataremos con tocla regularidad, cuando 
haya llegado el momento, y á este título entregaremos na­
turalmente al nuevo presidente las plazas de la República, 

1 till , . " lo mismo que el armamento .y a ar ena meX1carn1. 
Por una observacion especial, relatirn á la entrega ele seis 

mil fusiles cuyo pedido babia, sido hecho por Maximiliano, 
estas armas quedaron comprendidas en el material que po­
füa entregarse, prévio su pago, aJ futuro gefe clel Estado 
legalmente reconocido. Lll propia cleclaracion ele M. Ot­
terbonrg, bastará para atestiguar la autenticidad de esta 
conversacion, tanto en su fondo como en su forma, puesto 
que ella fué el origen de la famosa carta de Porfirio Diaz, 
diri,,icla al ministro de Juarez, Romero, y publicada recien-

º temeute por el gabinete ele '.V ashington. La tercera per-
sona á que hace ahtsion Porfirio Dillz, es precisamente es-

258 

te cónsul americano, que. lle ningnna sue.rte ba!Jia sido im­
torizado para hacerse el intérprete oficioso ú oficial entre el 
c-uartel geuern.l y este gefe clisidentc, como él mismo puede 
atestiguado. La proposicio□ qne Porfüio clice haber recha­
zado como poco honrosa, es la relatirn al reconocimiento 
de la (leuda y ele los_ empréstitos franceses. En cuanto á la 
oosion e,·eutual de cañones y fusiles, se esplica por la ante­
rior relacion. Queda el designio que se supone al mariscal 
de haber querillo entregar secretamente á Porfirio, las ar­
mas, las plazas del imperio, al emperador y Í1 sus genera­
les; esta calumnia no tardará, en caer sobre su autor, sea 
quien fuere. 

,Jamás rnh'ió ií ,·er el mariscal á Porfirio, desde el dia 
en que lo hizo prisionero en Oaxaca con todo su cuerpo ele 
ejército; es bueno recordar que á este gefe lo habillu entre­
gaclo los franceses á los austriacos por ónlen ele 1\.faximilia­
no, y que se escapó de manos ele la legion austro-belga. El 
cuartel general, como lo probarán mas tarde los docmnen­
tos respectfros, negoció despues con este gefe mexicano, 
cuya hurnanidall iguala á su lealtad, el cange de los prisio­
neros; pero todo esto lm pasado á plena luz y á distancia, 
por conducto tle los oficiales franceses que mandaban en 
Tehnacan y en Puebla. Porfirio, en quien no es posible 
menos que holll'ar la rennfücacion de los derechos de su 
pais, habia ceclido, pues, á tll! consejo pérfido, ó á un senti­
miento culpable, q ne no podia dejar de desaprobar, auando 
ha escrito esa carta, que el mismo Sewanl hizo que se pn­
blicaf'<t y piclió que se enviara para apoyar su politica este-
1-ior. Este documento, inserto en el Libro Amarillo, tenia 
por objeto probar que babia hecho obrar en México al re­
presentante americano en favor de la doctrina M:onroe, y 
calmar asi el mal htllllor del congreso irritado por el jaque 
que sufrió la mision ele sus dos enviados Campbell y Sher­
man. No hay que engañarse, la cuestion mexicana ha si-

• 
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do durante cinco años, para el gabinete de los Estados­
U nidos, un medio calculado de popularidad, y un ilrntru­
mento que ha sabido emplear con tanta audacia como ha­
bilidad, para imponer silencio á los gritos de los desconten­
tos ó de los enemigos del sucesor de Lincoln. 

En efecto, la mision de los plenipotenciarios americanos, 
babia fracasado completamente. El cónsul de los Estados­
Unidos en V cracruz, babia hecho que se preguntara á Mé­
xico el dia 25 de N o,iembrc por el telégrafo, si la fragata 
Susquehanah que estaba anclada ai'm en Tampico, podia 
rnnir á Veracruz, y si seria allí bien recibida, porque el mi­
nish·o Campbell y el general Sherman, deseaban aperso­
narse con las autoridades francesas. El cuartel general ceu­
testó: "que la fragata americana seria recibida como todo 
navío de guerra de mia nacion amiga, y que los personajes 
en cuestion serian bien acojidos en México Ri deseaban ve-
11ir á él." El cónsul se apresuró á emiar esta respuesta á 
Tampico por el paquete inglés. El 29 de N o,iembre, emne­
dio de un fuerte norte, el Susquelurnah, enarbolando altirn­
mentc el pabellon de las estrellas, costeaba las isletas de 
arena, detrás de las cuales se desprende tristemente la ciu­
dad de V cracmz. Apenas estaba frente al muelle, cuando 
notó que un bote que se desprendia del puerto á fuerza de 
remos, se dirigía hácia ella; pronto ancló frente al fuerte 
de San Juan de IBúa ¡¡ara recibir á bordo al personaje que 
iba en la embarcacion señalada: era el cónsul americano de 
Veraeruz. La ciudad estab:, llena de alborozo: comenzaban 
á verse los festones de luces con que se adornaban los edifi­
cios principales, y el viento llevaba las detonaciones de los 
cohetes. Todo ese movimiento tenia por orígen la resolu­
cion de Ma.'{imiliano, que iba á dar {L conocer á México que 
el soberano renunciaba á su idea de partir para Europa, y 
que cetliendo á las instancias de los graudes cuerpos del 
Estado, Yo! via (t México á fortificar su soberanía en el su-
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fragio popular. El ministro y el general amnicano, que se 
liabian prometido ver á su llegada flotar la bandera repu­
blicana en la aduana del pueito, dieron órclen á la fragata 
de virar, y füeron á anclar á la isla Yerde, á algunas mi­
llas de Veracruz, en espera de los acontecimientos. Al clia 
siguiente en la mafiana, un oficial de la marina francesa fué 
á cumplimentar al comandante de la fragata americana, se­
gun el ceremonial ordinario. El teniente general Sherman, 
avisado ele México por M. Otterbourg que el nwriscal lo re­
cibiria con tocia la clisti11cio11 clebida á s11 [J)'{tdo, y con la mas 
franca cordinlidacl; que a1111 temlrfo placer en hacerlo asis­
tir tí ww rel'ista de tropas francesas, contestó que no iria 
á México sino por una exijente invitacion del cuartel gene­
ral. Sin duda que el espectáculo de una rensta de nues­
tras tropas, no era el objeto ele la mision americana. 

Esta inYitacion no fné enviada :í la S11sq11elt1111alt, y la fra­
gata se hizo á la mar, como Jo hacia presentir el siguiente 
telégrama ele! cónsul americano en Veracmz. 

".t M . .Marius Otterbourg.-Jféxiuo. 

(Confidencial.) 

"Estimo hayais llegado yendo totlo bien. He pasado la 
noche á bordo ele la S11sq11elut11ah esperamlo con paciencia 
noticias 11JeRtras. Si estas no llegan luego, iremos á Tam­
pico, no queriendo ir á México sin ser imitados. Pero sa­
beis todo lo (JllC concierne al negocio, r escribid pronto." 

LA~ES." 
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